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        Este es un libro que ayuda a crear nuevos libros. 




        Todos tenemos un árbol genealógico. 


      


    


  


    



       


      INTRODUCCIÓN 




       




      Bienvenido a este manual que te ayudará a descubrir detalles de la vida de tus antepasados y parientes, pero también de ti mismo, a través de registros de todo tipo. Aprenderás de manera directa qué recursos de información existen y cómo obtenerlos de manera óptima, sin gastar demasiado tiempo, dinero u otros recursos. 




       




      ¿Estás listo para comenzar a construir tu árbol genealógico? 


    


  


    



       


      DESTRUYENDO MITOS, ACLARANDO DUDAS Y SUPERANDO MIEDOS 




       




      Alivianemos la carga de este viaje para planificar con libertad la investigación de nuestra familia. Aquí te presento una serie de mitos, dudas o miedos (puede ser que incluso ya los hayas escuchado o pensado tú mismo), y las resolveremos juntos: 




       


      

        	
 «Mi familia no me importa»: tal vez estás pensando en tu familia inmediata. En efecto, ciertas experiencias de vida pueden ocasionar que no quieras saber nada de ellos. Pero existe la familia extendida, conformada por tus ancestros y descendientes. Tu familia extendida podría incluir a personas que admiras mucho y no sabes que son parientes más allá de los primeros grados, por ejemplo, primos en tercer grado. Tus ancestros y descendientes son personas que tal vez nunca conozcas, pero es un hecho que han provocado cosas en ti y tú provocarás cosas en ellos. Podría ser que heredes el derecho a una nacionalidad extranjera de alguno de tus ancestros, pero también alguna enfermedad, y puedes traspasar esta información a tus descendientes.


        	
 «No sé quiénes son mis padres»: ya sean biológicos o adoptivos, en la actualidad saber quién es tu familia es posible. Recursos modernos como tests de ADN permiten descubrir tus raíces y las leyes de acceso a información permiten que tu conocimiento se amplíe cada vez más.


        	
 «No hay información de mi familia»; «Mi bisabuelo no está en el registro civil» (o abuelo, o tatarabuelo): esta es una idea que deriva de que «no está en la base de datos del registro civil», es decir, aquella que los funcionarios del mismo consultan cuando tú intentas conseguir información. La base de datos del Registro Civil de Chile inició de manera plena en 1984, de acuerdo a lo que el propio organismo declara cada vez que emite un certificado de soltería (garantizando que la persona, con mayor probabilidad, no se casó después de ese año, que es cuando sus registros automáticos empiezan a operar casi a un 100%). Esto quiere decir que tu antepasado o familiar sí debe estar en el registro civil, solo que no aparece inmediatamente en la base de datos. Pudo ser testigo en un registro de nacimiento, por ejemplo, o haber muerto antes de 1984 y por eso no aparece información sobre él de forma automática. Este manual te enseñará cómo encontrar datos en casos como estos. Mientras más retrocedes desde 1984, hay menos probabilidades de hallar información en la base de datos del Registro Civil de Chile.


        	
 «Mi familia es de campo y por eso no tiene registros»; «Mi bisabuela era analfabeta y por eso no tiene registros»; «Mi familia es o ha sido siempre de bajos recursos, por eso no tenemos genealogía»; «Mi familia es mapuche y por eso no hay registros»: sin importar el origen de las personas, por las leyes y reglas de cada país, ¡todos deben registrarse! Afirmar que por una u otra característica no existen registros, incluso antes de investigar, ¡te detiene! Aprende cómo acceder a registros y archivos que tal vez nadie más de tu familia ha visto en siglos y sorpréndete con los resultados. Además: ¡todos tienen genealogía! Una frase muy conocida en genealogía dice: «todos los reyes tienen un esclavo entre sus ancestros… y todos los esclavos tienen un rey dentro de los suyos». Es cierto que cuando una persona o grupo familiar alcanza cierto poder o fama, muchos se interesan en ahondar y publicar sus orígenes, pero al fin y al cabo, todas las genealogías son únicas e interesantes.


        	
 «La genealogía es cara»: en el caso de Chile, es posible encontrar mucha información gratuita, por ejemplo, los certificados del registro civil que podemos sacar de Internet. Y si hay que pagar algo de forma presencial, los mismos certificados pueden costar $290 pesos chilenos y las fotocopias, $1.970. En otros países esto también podría ser gratis pero, por ejemplo en Inglaterra, estos mismos certificados podrían costar el equivalente a unos $15.000 pesos chilenos. Lo que más demanda la genealogía no es dinero; es el tiempo para conseguir y analizar los datos recopilados. Muchos portales web o empresas de genealogía te podrán ofrecer distintos servicios por variados precios, pero la inversión más certera es en tiempo y dinero para obtener datos, registros y asesoría directa de un experto.


        	
 «No puedo avanzar en mi árbol porque hay un pariente que no quiere compartir información»: para que la información sea creíble, cualquiera debe tener acceso a ella de manera oficial. Si un familiar no quiere compartir contigo un árbol genealógico, las libretas de familia de tus abuelos o cualquier otro dato, ¡no importa! Llegarás a la información contenida en esos elementos tarde o temprano, y podrás acceder a mucho más de lo que esa persona no te quiso contar.


        	
 «Mi apellido es español, entonces mis ancestros son españoles»; «Mi apellido es inglés, entonces mis ancestros son ingleses»: esto es un mito. Un apellido por sí solo no significa absolutamente nada. La lógica de que si tu apellido es español tú eres de origen español, se quiebra cuando te enteras de que, por ejemplo, un apellido pudo ser adoptado por costumbre por uno de tus antepasados. O que, en el caso de las madres o padres solteros, podrían haber solicitado agregar como primer o segundo apellido de sus hijos, uno que fue inventado o copiado de alguien más. Para probar relaciones e intentar trazar orígenes, lo que vale es cómo aparecen mencionados los padres de una persona en los registros. Por esta razón, un diccionario de apellidos podría no significar nada para tu genealogía.


        	
 «La ortografía correcta de los apellidos»: no existe una ortografía correcta de un apellido, ni siquiera de nombres, excepto la que le otorgue la persona que lo usa. Si bien cuando nacemos los padres, la familia o cercanos deciden nuestros nombres y por distintas reglas los apellidos pasan a nosotros, finalmente somos nosotros quienes decidimos cómo escribir y pronunciar nuestra identidad, por el simple hecho de que apellidos y nombres son sustantivos propios.


        	
 «Para que una persona exista, necesita de dos padres, cuatro abuelos, ocho bisabuelos, dieciséis tatarabuelos y así hacia atrás... somos producto de millones de personas»: esta afirmación es imprecisa por varias razones, pero aclaremos las dos principales: primero, una persona no necesariamente tiene dos padres. Podría ocurrir que sea huérfano de nacimiento o haber sido abandonado y, por ende, no solo carecer de padres legalmente sino también socialmente. Segundo (y esto ocurre mucho más seguido de lo que piensas), una persona podría tener un hijo con uno de sus propios  primos, ocasionando que el número de ancestros de esa persona se reduzca: si mi papá es hijo del hermano del papá de mi mamá, ¡entonces mis abuelos son hermanos! ¡Entonces no tendré ocho bisabuelos, sino solo seis! Esto se llama endogamia y es un fenómeno relativamente normal, si pensamos que en la antigüedad la población mundial era mucho menor que los millones de ancestros que, por lógica matemática, deberíamos tener.


        	
 «Tengo un antepasado de otro país y no sé qué hacer»: ¡Haz lo mismo que harías con cualquier persona! La lógica de buscar en el registro civil o parroquial el nacimiento de alguien, opera de manera similar en todo el mundo. Solo busca en Internet los datos oficiales de los registros civiles o parroquiales del pueblo donde nació la persona y pregunta cómo conseguir lo que deseas: primero intenta escribir por correo electrónico y espera la respuesta un tiempo que te parezca prudente (por ejemplo, una semana considerando los feriados que tenga ese país). Si no recibes respuesta en ese plazo, escribe o imprime una carta en físico solicitando la información. Puedes hallar en este mismo manual algunos modelos de mensajes y cartas. Usa traductores automáticos para escribir en otros idiomas y servicios de pago internacionales para ofrecer dinero por certificados o directamente consulta cómo pagarles. Además, siempre debes revisar archivos en línea antes de preguntar,  puede que tu respuesta ya te esté esperando en algún portal como FamilySearch, MyHeritage, Ancestry.com o en archivos nacionales.


        	
 «Mi abuela fue inscrita mucho después, es mayor»; «La edad que mi antepasado declaró al casarse no es la misma que muestra su registro de nacimiento»; «Mi antepasada tenía más nombres» y otras ideas que nos hablan de inexactitud de datos: aquí hay dos conceptos que trataremos en este libro: la inexistencia de un sistema de identidad con cédula antes de 1924 y haber dejado de usar la ortografía de Andrés Bello en 1927. Sin una cédula de identidad, los funcionarios registraban solo lo que las personas decían, no podían copiar directamente de la cédula los datos sin cometer errores. Podías ir con testigos que incluso avalaran tu identidad y los hechos registrados, o eras «conocido del oficial civil» y él confiaba en que eras quien decías ser. Esto lleva a imprecisiones tales como que, entre aproximadamente 1843 y finalizando 1927, en Chile se utilizaron a las reglas ortográficas de Andrés Bello donde, por ejemplo, la palabra «registro» se escribía «rejistro». Esto se acabó por decreto y desde entonces una persona que se llamaba «Virjinia» pudo tomar la decisión de escribir su nombre como «Virginia», lo que no debería pasar al ser un sustantivo propio, mas, se ve influenciado por las reglas de la época.


        	
 «Los mormones lo tienen todo», «FamilySearch lo tiene todo»: el movimiento religioso mormón tiene varias iglesias o congregaciones y debemos distinguir a la que destaca en genealogía, que es la principal por número de miembros: La Iglesia de Jesucristo de Los Santos de los Últimos Días. De ella depende FamilySearch. Antes conocida como Sociedad Genealógica de Utah, FamilySearch es la organización de esta iglesia que está encargada de administrar y conseguir datos genealógicos mundiales con fines religiosos. Para más información de estos fines, ya debemos salir de la genealogía y acercarnos directamente a la iglesia mencionada. Esto ha convertido a FamilySearch en el mayor organismo en la materia y ha llevado a que la ciudad donde se basa la religión, Salt Lake City, sea llamada «la capital mundial de la genealogía». Y no es para menos: FamilySearch ha realizado acuerdos con distintos organismos alrededor del mundo que generan información para genealogía, como registros civiles o parroquias católicas, para poder fotografiar página por página cada uno de sus registros en ciertos periodos y bajo ciertos límites. Las imágenes resultantes son guardadas en películas o discos duros al sureste de esta ciudad, capital del estado de Utah en Estados Unidos, en bóvedas construidas en montañas de granito. Sin embargo, no lo tienen todo: en el caso de Chile, podemos ver que hay datos solo entre 1578 y 1903 dependiendo de cada lugar del país, solo en cuanto a registros parroquiales y civiles (estos últimos iniciando en 1885), con una parte de sus datos, por lo que es obligatorio recurrir directamente a estas instituciones para obtener más información.


        	
 «Antes del registro civil, hay que revisar las parroquias»: esto puede limitar innecesariamente tu investigación. Los registros parroquiales deben consultarse en cualquier etapa de la historia familiar, incluso durante el periodo cubierto por el registro civil. Ambas instituciones responden a normativas distintas, lo que se traduce en diferencias en la cantidad y el tipo de información que generan. Por ejemplo, el Registro Civil de Chile, vigente desde 1885, no reconoce los matrimonios católicos celebrados a partir del 1 de enero de ese año. Así, una pareja puede estar casada por la Iglesia y tener hijos legítimos según la normativa eclesiástica, pero si no han contraído matrimonio civil, esos hijos figurarán en las partidas de nacimiento sin padre registrado (salvo que este se presente al momento de la inscripción) o con fórmulas como: «los padres expresaron que desean ser consignados».


        	
 «Debes ir al Archivo Histórico del Arzobispado de Santiago para obtener información de tu genealogía»: una frase muy repetida que, dependiendo del caso, puede hacerte perder tiempo. No siempre tiene sentido ir directamente a este archivo. El origen de este consejo impreciso es el hecho de que FamilySearch le entregó copias de todas las fotografías de libros parroquiales de Arica a Punta Arenas a la Iglesia Católica en Chile, que decidió reunirlas todas en lo que se llama «Fondo Parroquial de Chile» en el archivo histórico del arzobispado. Entonces, ¡es lo mismo que FamilySearch ya ofrece! Pero acá existen, además, aspectos muy desfavorables: el archivo histórico del arzobispado cuenta con las fotografías en películas de microfilme, que están desgastadas con los años y sus máquinas lectoras ya están obsoletas, sin mencionar que hay rollos de microfilmes perdidos. Además, no cuenta con los datos indexados por FamilySearch, es decir, transcritos a una base de datos para hallar rápidamente registros parroquiales buscando por nombres, a veces incluso adjuntando la imagen del registro copiado. FamilySearch, en su red de centros, permite ver en alta calidad digital y de forma íntegra los archivos de la Iglesia Católica en Chile que copió y un Centro de FamilySearch (conocidos como «Centros de Historia Familiar») podría estar muy cerca de ti. El Archivo Histórico del Arzobispado de Santiago sí te será útil cuando debas pedir certificados de libros parroquiales que ellos conservan de distintas parroquias de la arquidiócesis o acceder a información que FamilySearch no copió.


        	
 «FamilySearch tiene errores»; «Cambian mi información en mi árbol»: FamilySearch, como otros portales genealógicos en Internet, se divide en dos partes: una son los registros que ha copiado con autorización de ciertos organismos oficiales. En el caso de Chile, en general, son registros civiles de 1885 a 1903 y parroquiales del 1578 a 1903, sumando en la década de 2010 registros de cementerios municipales desde mediados del siglo XIX y hasta la década de 2000. Estos registros tienden a ser certeros y sirven de referencia para asuntos legales. Ahora bien, FamilySearch tiene otra parte que podría caer en errores e inconsistencias: árbol familiar. Esta sección de FamilySearch es una base de datos pública, y uno de sus objetivos es que cada usuario aporte sus datos genealógicos para sumarlos a los de otros y así ir formando un árbol colectivo. No es tu árbol, es un árbol comunitario, y al ser editado por cualquiera, puede contener errores. En este manual conocerás otros portales que permiten tener dominio sobre tu investigación. A pesar de lo que ya aprendimos de FamilySearch y su árbol familiar, debemos siempre tenerlo en cuenta en nuestras investigaciones, ya que la última tecnología es aplicada a este árbol y tal vez ahí hallemos fuentes primarias que nos permitan construir un árbol propio más fuerte.


        	
 «Yo llegué hasta Adán y Eva» (o conoces a alguien que «logró» llegar): los árboles genealógicos que llegan hasta Adán y Eva toman de referencia la Biblia y las genealogías expuestas ahí. Sin embargo, la Biblia no es una fuente genealógica, sino religiosa. En genealogía es necesario tener fuentes primarias que inician propiamente en 1562, con la orden de la Iglesia Católica a través del Concilio de Trento (que fue una reunión de autoridades de dicha iglesia) para registrar sacramentos como el bautismo, que contiene nombres de padres. No existen registros como esos para llegar hasta Adán y Eva. Se debe entender, además, que la Biblia intenta explicar el origen de la humanidad utilizando la genealogía como herramienta del relato, pero no podemos mezclar la religión con una ciencia que busca fuentes precisas, como la genealogía. Ninguna miente, solo que explicamos la realidad utilizando otros recursos. El árbol familiar de FamilySearch, de hecho, llega hasta Adán y Eva justamente porque este portal sirve a una religión, la Iglesia de Jesucristo de Los Santos de Los Últimos Días.


        	
 Juzgar los árboles genealógicos por números: «¿Hasta qué generación llegaste?», «Mi familia tiene su origen en el siglo XII», «Yo tengo hasta mi décima generación»: como vimos, cada árbol es único. Por eso es muy impreciso e injusto cuestionar o evaluarlo por la cantidad de personas o el tiempo que lleva registrado. Un árbol es exitoso cuando aseguras que has revisado la mayor cantidad de registros posibles por cada persona y has anotado qué recursos revisaste sin obtener resultados. Además, ¿qué es una generación? Debes ser claro al exponer desde dónde cuentas: una generación puede estar formada por todos los hijos de una persona, entonces, al contar eso como la generación 1, los padres serán la generación 2, los abuelos la generación 3 y así. ¡O podrías contar desde otro punto! Lo importante es que expliques desde dónde y cómo cuentas las generaciones.


        	
 «Los desastres naturales y guerras destruyeron los registros»: ni siquiera lo pienses hasta que la institución a cargo lo afirme de manera certificada. Chillán, por ejemplo, es una ciudad en Chile que sufrió un terremoto devastador en 1939. Antes, en 1835, otro evento telúrico provocó que toda la ciudad se tuviese que reconstruir prácticamente desde cero y en otro lugar. Sin embargo, tenemos registros impecables de propiedades y parroquiales desde mucho antes de ese terremoto. Pensar o asumir que Chillán carece de registros por algún desastre así, por más que hayas oído sobre ello, solo limitará que inicies tu investigación directamente en las instituciones.


        	
 «Así era antes»; «Esto ocurría en el pasado»: tener hijos fuera del matrimonio, y/o no reconocer a uno de esos niños y más, son hechos que ocurrían en el pasado y lamentablemente siguen siendo una realidad. Decir que estos y otros fenómenos solo sucedían «en el pasado» no solo es impreciso, sino que... ¡son cosas que pueden pasar hasta el día de hoy!


        	
 «No sé de qué lugar específico (pueblo o ciudad) era mi antepasado y por eso no puedo avanzar»: trata de conseguir todo lo que tu antepasado registró. Tal vez no tienes documentos que precisen la localidad exacta donde nació, y por eso necesitarás conseguir al menos lo siguiente para cada persona: de su matrimonio, no solo la partida o registro (que ocupa casi siempre una sola página o menos), sino el expediente matrimonial, que contiene más páginas, incluida el acta de manifestación (donde los novios manifiestan su deseo de casarse), declaraciones de testigos y acta de matrimonio (donde se describe el ritual). Aquí es donde podrías encontrar una pista. Considera además la defunción registrada, donde también podría aparecer el lugar. Este manual te enseñará a conseguir y analizar todo esto y más. Cuando agotes todos los recursos en cuanto a registros, hazte un test de ADN y analiza la lista de personas que aparecerá en los resultados: revisa o elabora el árbol genealógico de ellas e identifica en qué punto se halla el mismo apellido de ese ancestro del que estás intentando averiguar su lugar de origen. Contáctate con ellos y, si no responden, no dejes de hacer tú mismo su genealogía y sacar tus propias conclusiones.


        	
 Entramparse en trámites que no son genealogía: investigar la vida de cada persona implica empaparse de la historia local, la arquitectura de los lugares y mucho más. Sin embargo, si nuestro interés es la genealogía, desviar la investigación supone dejarla de lado: por ejemplo, intentar reconstruir la historia de todo un pueblo. Es normal que haciendo genealogía nos especialicemos naturalmente en hechos históricos o incluso en ciertas familias, pero si deseamos saber más de una familia en específico, no perdamos de vista nuestro principal objetivo.


        	
 Improvisar o pedir a terceros que hagan tareas: dejar en manos de otros las solicitudes de documentos, por ejemplo, te resta autonomía, a menos que tengas un acuerdo y plena confianza con esa persona. La clave está en el simple hecho de saber qué tipo de registro pediremos a un archivo.


        	
 «Empieza tu árbol contigo mismo»: muchos te dirán que debes iniciar tu árbol contigo mismo, anotando tu nombre y escribiendo tus datos, experiencias de vida y mucho más. Y en efecto, ¡siempre empiezas por ti! Pero eso no basta: debes empezar con tus propios registros. Así como debes tener acceso a la partida de nacimiento de uno de tus tatarabuelos: ¿has visto tu propia partida? Muchas veces no logras avanzar porque tal vez tomaste por hecho algo que no era así: el nombre de la propia ciudad donde naciste podría no ser el mismo que el de la circunscripción o jurisdicción. Lo mismo con tus propios padres: ¿has visto el registro de nacimiento de ellos? ¡Tal vez ahí están las claves para continuar!


        	
 «Usar fuentes primarias es obligatorio»: tomar como ciertas otras investigaciones, incluso las hechas por profesionales reconocidos, y detenerse ahí, es limitarte. Siempre debes recurrir a fuentes primarias y contrastar por ti mismo la información. Una fuente primaria es el registro más cercano en el tiempo y espacio al hecho. Una fuente secundaria, en cambio, se aleja tanto temporal como espacialmente. Por ejemplo, un comprobante de parto en Chile es una fuente primaria: es el primer documento emitido y guardado por el registro civil tras un nacimiento. En cambio, el relato de alguien muchos años después (que quizá no recuerde con precisión la hora del parto) sería una fuente secundaria.


        	
 Confiar solo en Internet: no toda la información está en línea. Si no has podido avanzar en tu árbol, puede deberse a que te falta acceder personalmente a ciertos archivos o no lograste contactarlos de forma adecuada.


        	
 Calificar las cosas como «antiguas»: esto puede hacerte creer, equivocadamente, que tu objetivo es más difícil de alcanzar. Pero no es así. Conseguir información requiere seguir ciertos pasos y usar herramientas específicas. El hecho de que algo sea antiguo no es un obstáculo, sino solo una característica. Por ejemplo, algunas diócesis conservan sus registros más antiguos en archivos centralizados, y sus fechas están claramente definidas por las autoridades eclesiásticas correspondientes.


        	
 «Mis antepasados no daban toda su información»: los registros civiles, parroquiales o de cualquier otro tipo no fueron hechos para los investigadores del futuro. Responden a formatos, leyes, reglas y necesidades propias de su época. ¡La información que nos llega no depende de la voluntad de nuestros ancestros!


        	
 Hablar del «origen» de una familia: afirmaciones como «el origen de los Pérez es en España» son imprecisas. Es más certero decir: «puedo rastrear mi familia Pérez hasta tal lugar en tal siglo». Como ya vimos, el apellido no garantiza un origen específico. Podemos identificar a nuestra familia ubicando el lugar y el periodo hasta donde hemos podido rastrear a algún ancestro concreto.


        	
 «Buscar en zonas metropolitanas es difícil»: es común temer no encontrar a un antepasado nacido en una gran ciudad con múltiples parroquias y registros civiles. Pero la respuesta es simple: ¡búscalo en todos esos lugares!


        	
 «Descubrí un secreto familiar y ya no quiero seguir»: algunos secretos familiares pueden impactarte y hacerte dudar de seguir investigando. Pero esas verdades son fenómenos sociales. Puedes observarlos, medirlos, clasificarlos... y también sentir algo respecto a ellos. Lo importante es no detenerse. Reflexiona, registra con respeto las vulnerabilidades de quienes ya no pueden contar su versión, y sigue adelante.


        	
 «La genealogía de las clases altas está mejor hecha»: en realidad, suele ser lo contrario. Como las genealogías de personas poderosas «ya están hechas», nadie las actualiza, provocando que no se incorporen todos los recursos con que hoy contamos. Muchas veces se basaban solo en fuentes secundarias, validando libros e investigaciones muy antiguas. Por ejemplo, ya en el siglo XXI, FamilySearch con ayuda de inteligencia artificial, ha logrado leer partidas de matrimonios para agregarlas a su base de datos y hallar así fuentes que antes no estaban disponibles y que podrían cambiar por completo lo que siempre se ha asumido de esas familias.


        	
 «Un pariente ya hizo el árbol de la familia»: un árbol refleja los recursos, objetivos y creencias de quien lo hizo. Darlo por definitivo impide explorar nuevas fuentes. Además, un árbol genealógico está «vivo»: cambia con nuevas experiencias de vida y con los nuevos registros a los que tenemos acceso hoy.


        	
 «En una asignatura hicimos un genograma»: un genograma es una representación gráfica que utiliza símbolos para representar relaciones sociales inmediatas, es decir, entre personas que se conocen o se han conocido. Se usa en ciencias sociales justamente para explicar relaciones entre vecinos, parejas y más. Las fuentes de un genograma son principalmente entrevistas y observaciones. Sin embargo, en genealogía usamos árboles e informes con biografías más detalladas, sin símbolos necesariamente pero, sobre todo, teniendo como fuente principal los registros.


        	
 «Los funcionarios del registro civil no saben atenderme»; «Los funcionarios de los archivos no saben de genealogía»: en efecto, saber de genealogía no es parte del trabajo de los funcionarios de archivos e instituciones, tal como el funcionario de un laboratorio de sangre no está obligado a saber de medicina. Los archivos son grandes laboratorios llenos de información que nosotros debemos saber buscar e interpretar.


        	
 Saber distinguir entre el Archivo Nacional y la Biblioteca Nacional: la Biblioteca Nacional recibe por ley libros hechos, incluso editados por privados, como novelas, atlas y todo tipo de material audiovisual generado por la industria local. También posee los archivos personales de algunos escritores, como Gabriela Mistral. Pero el Archivo Nacional, también por ley, recibe los registros y documentos de distintos ministerios y organismos públicos que contienen datos de personas. Por ejemplo, los archivos judiciales con causas o los decretos de nacionalización o permanencia en el país de extranjeros. Es más probable que en el contexto genealógico te relaciones más con el Archivo Nacional que con la Biblioteca Nacional, aunque en ambos encontrarás datos. Por ejemplo: ¿sabías que, por ley, la Biblioteca recibe copia de cada imprenta del país? Esto quiere decir que seguramente algunas imprimieron las tesis de nuestros propios ancestros o familiares, y aún están en sus estanterías.
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